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ÜMUSÍCA EN ZÁB AGUZA 

^ uccde en nue^,tru ¡Público alyu 
.Jp r;ivo i"Cípecto á cspcctíiculos inu-
sk'.ile.^, al;^o que desdice ele la alici(')n 
Í4'enera¡izada entre nosotros á la nu'i-
siea. May dos hechos que son inne­
gables: ambos inducen á creer que 
el público ;z!-¡ragoz;,no debe contes­
ta r dignamente sieuípre que se t ra te 
de ' spectaculos musicales: el núme­
ro de pianos y profesores músicos y 
el éxito brillante de los conciertos 
dados en Pignatelli la primavera del 
18tS(). lis r a ra la casa donde no hay 
piano, cuando menos, en alj^uno de 
sus pisos;se toca mucho, hay alición; 
esta ahci(')n es preciso sostenerla y 
para ello, nada como la audición de 
un concierto, una (jpera ó una zar­
zuela bien interpretada. Se t ra tó de 
dar vida ;í los conciertos en Zarat^o-
za, a.padrinaron la idea alíennos dis­
tinguidos ahcionados y resultó un es­
pectáculo brillante e:: el que se da­
ban cita todos ¡os ele:.lentos de nues­
tra -sociedad 

Esto sin cmbarjío, se c)yc con fre­
cuencia que el empresar io A. se que­
ja de que, t rayendo compañías de 
canto á su tea t ro , pierde el dinero y 
que lo-, profesores músicos no se reú­
nen en una sociedad de conciertos 
por el temor de s:il¡r peijudicados 
¿Es esto comprensible siquiera-;puc-
de achaca r se á nuest)"(j público esa 
dejaJez o indiferencia en asuntos 
musicales? Creemos y esto es lo m;ís 
lógico que si en Zaragoza se fomen­
tase la afición, si hubiera un Liceo 
donde los jóvenes pudieran lucirse 
con los adelantos hechos en la nu'isi-
ca, si se formase una sociedad de 
conciertos aun á costa del sacrificio 
de los dignos profesores músicos, 
nuestro público iria famil¡arizand(jse 
con las obras clásicas que ho}' ape­
nas oye y de este modo, al llegar una 
compañía buena de ópera se podría 
entender el verdadero valor de los 
ar t i s tas y de las obras , se llegaria á 
saborea r la buena música y no resul-
tar ia lo anómalo y ra ro que encon­
t ramos en las aficiones de nuestro 
público respecto á música. ¿Cuando 
conseguiremos esto? El primer ele­
mento que puede y debe hacer lo 
Hue esté en su mano e.s el profesora­
do, empezando por da r á sus discípu­
los música de los maes t ros clásicos 
de los únicos que han sabido c rea r 
ob ras pianísticas que siempre encan­
tan; fomentando la afición á la músi­
ca de cámara entre nosotros hoy 
mu}' poco cultivada y des te r rando 

Ai.'Aíiox A]rn.<ríro_ 
dt-l reperio¡-io de ^u> alumnos, esos 
trozos bailables ]^i.r lo genera! insul­
sos y >in gLi-'iM que se g;isl:in ;'i la 
primei'a auJiciiVn. lL-,lac!a^e de músi­
ca puede si|-\ ir \'dY;[ eiUi"eleiiim¡en 
t.'i pai'a c¡ilrciiu\<. digámoslo asi, pe­
ro de ningún modo debe const.ituii", 
como de.>graci:id.úñenle sucede la 
base de una educ.ici'in ]:¡ain'^t¡ca. 

l'oi" aln' creemos que debe t:mpe-
zarse y educíid'i uno en l;i escuela 
cliísica llega ;í necesitar la audi-
cien de su> obi"a> y de cr-̂ le modo .-.e 
constituye el primer elemento \ iial 
de una sociedad de e'onciertos. 

Hay en Zai'agoza dignos prot'eso-
re^ cíe piano que siguen el sistema 
por nosotro.T indicado, pei'ox'eriamos 
con gu.ilo qu'- .̂ e generalizase esta 
educacii'in y á ello in.^tam<lS ;i los dis­
tinguidos é i lu-trados profesores que 
á la enseñanza del pi<ino se dedican 
seguros de que los lesul tados se han 
de conocer pi-onto. 

TE.A'IRO PRINCIPAL 

No hace mucho, nos ocupamos en 
esta secci'in de la (-(jmpañia de ópera 
ra italian:a que en aquel coliseo ac­
tuó el mes de Octubi-e pasado. Hoy 
la abrimos nuevamente con mfiti\o 
de haber empezado las representa­
ciones de zai-zuel;i el dia 17 del co­
rriente. 

. \o es nuewi para el público la 
compañía que hoy actúa en el Prin­
cipa! y esl ) que hubiera sido una 
ventaja en otras condiciones, dadas 
la reputación >• el mérito de esta 
compañía es hoy desventaja por ha 
ber bajado (ÍIL';() y aun al^os de su 
altura al exhibii-se en el tea t roCirco 

Esto sin embargo, creemos y de 
ello nos a legramos, que la temoíjra-
da ha de i-esultar lucida por que 
estén en consonancia la compañía y 
el local; las obras podrán ser pues­
tas en escena con decencia y la oi-
questa no dejará \'acío., en los nú 
meros. Xo quiere esto decir que todo 
sea perfecto pero si que el a r te lírico 
no saldrá tan mal librado como antes 
saliera. 

En los próximos números nos pro 
ponemos ocuparnos de las represen­
taciones y estrenos que la empresa 
anuncia. 

DB LA MÚSICA Y SU OEI&BN 

IX. 

s u s PROGRESOS ENTRE LOS ANTIGUOS 

E G I P C I O S 

' O a b i d o es lo que espcrimentó Pitá-
' O ' g o r a s , de amargu ra s , t rabajos y 
penalidades de todas clases, antes de 
su iniciación en los grandes misterios 
de los Sacerdotes Egipcios, Como 
este filósofo, e ra al^o char la tán , por 
que ni aún la filosofía está exenta de 
charlatanismo, á su vuelta á ( i recia 
observó la misma conducta misterio-
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sa que aquello.-, .sitbios iippo>tores, 
dando-e pi/r inxentor de un sistema 
musical tj'je no en.-en .ha ,-ino ;'i un 
corlo númerii di- disci'inilo-, escogi­
dos y que ei'a pi 'obabknu'nte el de 
los egipcio-, ]~iertecionado. Mas como 
no qued.'i escrito alguno suyo, y e s 
úv suponer que explicaba oralmente 
su doclia'na, se ignora ui quéconsis-
lia aquél sisUana, >'. por consiguien­
te, los principios en que ..stab.i fun­
dado. 

L'nodc' los medios iri.ís pojer . .,(),s 
de dominar ;'i lo-, pueblos, }• u: -v.\c-
tarlo.s ;í l a m a s ciega depcaiJ i^ia, 
es sin duda el tic ni.tnteiT ¡in , . a la 
ignoiMncaa. Esta tué el a i , 
s i \a , en ap:irieiicia, de q i 
ron los ministril-, d>- 1 I );• 
testas coroiiridas de- c; 
dc'l mundo antiguo, j ; 
á los h'.inbres en \\\\\ 
c u y o s h i l o s S U e k ' - é í ' i 
clan y h ician :no / .-.• 1 

Los sacerdoli, - y p. ;H> 
cios, conwncido.; dee-t.a 
apoderaron, li ifaiine-ia •, LÍ • l .iJas l.as 
ciencias v ar les i'odeaaJo^-.- de pres­
tigio y misterio, no co :.iaiic.; iido sus 
arcftnos sino eou 1.a má- .. u'ita cau­
tela; y cuando ia-̂  c:;". a,!--iancias 
er;in ele t.al iiaturalez;: c 
P'oi-cionaban \ eut.i as v.y. 
orgullo como ;i sus ini 
e-slo'S me'dios aicanz.iu 
d;i reputaci 'ai de s ibida " 
einbrutecieios súbeliio ., -' 
d o s ]1or é - t o s c o m o SI..J e - -

rale- , inspii-ad"S J-,. !i,v, | jj, 
tales. 

La música por l;i ai ígi. 
cia que' e'j.a\'e' sobia- tod..s 
animados, Íiié uno de ¡.i- n 
que se sirxaerein aquello -
poslorees p;n';i lascinai' ,i 
Sentimos que 'o-, ii;-r;!t.! ; 
precisinn teneneis qu. 
estos ai"t:\aiios, ivis 
muchos y ce.;ao..~(/-, h, 
íiestan e! givi . o a l ;e 
s a C ( a \ l o t e - - •• . . v ü i y ;. d 
m o l ¡ \ ' i i dv ! • ¿e : : .'i 
divine) de q 
se. Xos c<aic!'e 

En un te:n;if 
(•) l ) i ópo l i - i . 
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s pro-
si ;í su 
s. Por 
e!e-\a-
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i:eio niii-a-
-brenalu-
-es inmor-

] i i i í l u e n -
!<is .-.ére'S 

1 d i o s t l e l 

ii:.. 

de-

1) ibiics im-
Ij niaitilud. 

t! s ;'¡ ,|ue por 
ciía'un-.cribir 

iíiiradan citar 
ii''- ei .1.. mani-
'• que aq aellos 
c- -te ;irie, con 

•! •ti_;ii , e-asi 
-.li'iilo ei.'lear-

;ei' I t:. !. -olo. 
••e.¡,4i¡,. ' reb;is, 

-tia iiiii e'sL'tlua ni;ira-
villosa ci ;;-:;grada ;í .M' ai nai, \ú]0 
de Aurora y Titiai, ¡l iueitoá r íanos 
de Aejuiles en e! Sitio Je ' í rnv; . . Te­
nia esta esl;Uua la prop¡ed;id e'e' de-s-
pedir si'jnid ).-> arm''>ra'c.is \ elul e s al 
síilir el So!, y ac'ird.-s lúgubres al 
ocaso de este aslro, báa \uroi,a que 
lloraba, que lloraba la muerle de su 
amado hijo: era la di\anidad, e ia el 
gran Osiris que cmiere nciab.i con 
los sacerdotes, le-dicl . iba -̂ us ,'olun-
tades , y anunc i á i s los elecie tos del 
(lestiní.i; y los iiiicblo^ sumisos desde 
largo tiempo á esla ciii. iicia, bende­
cían ciegami'nle la m a n o q ¡ e en nom­
bre del Diosles dispensaban í; \ ores 
ó castigos. 

Cerca de siete siglos después, 
Cambises, rey de Persia, habiendo 
conquistado á T é b a s , y s>>spechando 
algún embuste en la maravillosa es­
ta tua, mand'» part ir la por medio, y 
cesó el prodigio musical . 



A!-;.\i;().\ AiM'lSTlCO 

L a iiiúí'ic;) cuUi\;!(!;[ \' IV.IÍ 'VCCÍD-
n.ula LTiii-f l(,,s t oiiH'id:,, "ÜC'-LÍI,' los si­
g los m á s iXTüotos, ll(i)-, r¡i'* ¡niciilra s 
f s t o s pueb los o lH ' J rc i r ro i i :i sus I T 
y e s l u l l u i a l e s ; pryn tU - . p i i r ^ d e 1:!S 
coiKiLiislas de C a m b i s e ^ m Aííi- 'a 
h a s t a les TeloiTK os . esU' ; i r l ' ' e ' ' \ ( '> 
c n e l o h i d o . 

üa jo el i m p e r i o de estn , ú l t i m o -
p n n e ; p e s e r L i e l e s v liraiio,; , p e r o \ , . -
l up tuosos y n .a í í i i í í ieo. , ],.-. ar t is i ; is 
m a s í e s t . n - u i d o s aeudier<m tle ¡odas 
1¡'';''V,' -' •''!<-,i;MHlria, en i i úme io tan 
e i e e i e o tp;,. .\tx.nco vn la de>eripei(in 
ü^"' ''•'^'^' '̂<' i'iia l i i s i a d e d i c a d a á 
'^<'^-<'J^oi- !>lo!„nu'<, iMJadello, d ice 
f¡^'; ' *-•' ^••"•" :•- e ' i i i p o ü i a d e í>'l!,eaii-

y- ' ' ; - '•"^aps.iiKio-, de t r e ^ e i e n l o s 
^•'^ansía^:. 

. -*-'•' '̂ '̂̂  ' i : í^;;i.no el o s t a d o llorc-
^lynU' de la eei>Jea h a . l a la m u e r t e 
• *^,'V"i"'alr;;; -uot •••n'.Kc pu so té rmi-
; ' ' , " ! inipci-¡(, de b . . . . - i n d o s , á s u s 

HiSTOiilA ü t U¡'̂  f.!uLBLE 

(cox I i \ r . \ ( lo \ ; 

•iX-sdc aquel dic oi)seive que todos 
Ujs t|emm;;os se laainian ee¡\'a de mí, 
^1 luarniómed comei-eiaiue v la seii-
•''i'pic señorita. i'oi-Dii, el obtuvo pei-
" 1 ' - " ' de la ¡unta, d i r e e i n a para dar, 
< i.Us de! liaiU-, eoneieilos v e(jmo 
antes rieeesiiaban prei\a! a.eiia;, em-
Pezíiron b,,s ensa\-os bien piimto. 
i«^ümo de,<í()llal)airia música aque^ 
iio.s coMnerci.antes! L'ii dia mientiMs 
^n^íiyaban el p/r/d s/:--/iorc úc Stra-
^^^i'íi a voces solas creí de buena fe 
y^\ estaban cantando una mazurka 
^''' v'-q-^^. \ o ; a a : a ^ ' e c c s ¡"d'̂ â : : 
Petiüo en Cataluiía en ca.sa. de la ce-
^Di_c modista que me tuvo en su con-
P^nuí aloun tiempo. I.o único t|ue 
" - ' igraüaba de todos aquellosensa-
"̂̂ ^ *̂ '̂'̂  verme honrado const;inte-

„ T"-^ '̂ '̂ n la compañia de mis dos 
'iniiííos, el comeiciante v la bella li-
'«̂ 1 momea. -Una hora antes del en-
J' yo ya estaban losdos ámi lado. 'i"o-

aoan y cantaban melodías t iernas y 
J las ionadas AKinuna t a r d e o í q u c 
'í^^^iaban de casamiento, v ella exi-

tc d̂ *̂  •'̂ " íuturo que yo formase par-
mis h^J--'''"" puesto que cerca de 
,-;n "^"i ' in conocido y á mi presen 
^la se concer tábanlas^ bodas. 

-No tuve más noticias hasta que al 
'es poco más ó menos de haber oido 

un'¿'^"f'^'ersación, me t ras ladaron á 
o" ,^';f^i'piso de una casa situada 
<'Fr , f "'^ "i"y céntrica de la corte . 
^^ ' ' i el nido de amor de mis dos amí-
Sos que ya .se habían casado. 
_ turante el primero y el segundo 

e*„„ "]<-\ trataron muy bien: todo 
ladn .^^ recuerdos, pasar á mi 
cnrf -^^^ ^"^ siempre nos parecían 
^wtos a los tres, recordando el salón 
^P baue etc, etc. .Aquello duró poco 
por desgracia. Aun no habían tras­

c u r r i d o t¡"es mese-; tl< :-:..!(• lüi i ! ; i i \ ; ' 
(•-•lancia, cua iu lo él enipu/(') .i i i c r c 
pai" dua 'anienl i ' i i su eo,-,i¡llM y ;i reno-
;,;ar de su mal la inon io de l i abe rn .e 
c'ino(.-ido y ;i t ema ' uü jo-nio endi_'mo 
n iado . banpe/f'i ;'t n i a i l r a i a r n i e bru­
ta Imiaé e coiné. ;̂ ¡ yo , in- iceale , tU\'ie-
la la culjia de la educacii 'ai casi nula 
de SU mujer . A aque l /'//hirr/-"////' 
i lebo el i^rimer m a z o ro to , 

l ) icen c|ue lo nia.io t s cnipi/zai ' ei 
L|ue';o. p i a \p i e una \ e/, e i n p i ' / a d o 
¡ io i -a ! l í se \ ; l t o d o . j(_ )̂ue \ e ré iad tan 
ura in le ! líl cou i e i c i a i i t e me rompií i 
tin m a z o un dia L|ue inc!>modado no 
-e pioi'que ]X:i;''i ui' enoiaiie ]'>unetazo 
s o b r e HM'S t ec l a s ; MI inuiei' u i un mo-
i:ionlo de del i r io , so aci.'iaa'j ;í in¡ é 
¡ne repando iue , l l .amaudome la c a u s a 
ek' t o d a s sus desd ic l i a s , hizo sa l ta i ' 
LHias c u a n t a s cuei 'd;¡s y toix'i 'i los 
ejes: lin lin: p a s é ;!un, en cas; í d e 
;upiello:, Seres , a n t e s tan simp;'ilicos 
¡laiM mi \' de.-ipuos c o n v e r t i d o s en 
mi-- \ia\!uL';os, tío-, nu'Nes en los cua-
k s su l r í lUíís q u e en el r e s t o do mí Na­
da anler ioi- . C.'onto todo íieiie iin, lo 
tu \ o t a m b i é n acpiella .-,ilua,ci'Mi y un 
dia., dia íel izpai 'a m i , o i i s e r \ é cpie me 
a n a i s l i ' a b a n me Ii;iban y emi i aquo ta ­
ban disponicaidome, sin d a d i p a r a 
un Nuaje. No p u e d e s i m a g i n a r t e la 
;ik a l i a que rec ib í : iba :í d e s e m b a r a 
z , l ian ; 'de las m a n o s i!., a<,;Ui'!Ios ¡x'-
ihii'ui)-:, ü'a ;! sea" lib]-'', n.o me IÍKÍI-
t ralaia 'a)! ni:is. \ ! lia, un dia irie \ í 
(MI la, ca l le , los cp.ie me coiu i ínaan se 
dirii;¡,in le ie ia ia e-^laeiiuidel I e r r o ca.-
ia"il ti onde a I'4 un t i empo a n t e s des( m -
barcp.ié de mi \¡ , i je t losde C'at:ilañ:i. 

Aie nu'ii a'on vr, un wau'o'i de peque -

a i a ' ;; i'.v.:: di' \\\\> patais: 

: ;• I >a! >_¡ e.'.' i a t as-
Ci I-;! que c ino •:•-
id- • > a ::o \a! LIO-

e 

na \ " e ! ' ' c : J a d y c|o-,|-)ao; da aiui'iio-T 
:!i!o l!e;o,w' •'! fin [inehlo 1 1 • \ . 

de Aragón y me instalaron vn la es­
cuela, cu\ o director ('> maestro e ra 
im pariente de la mu;/,er del comer-
ci:!nte scaisible. \',i te he diclioaintes 
que \ o traia alguna>; cueixkis de me-
¡,- •, tal m;izo roto y a!;.oinos ejes tor­
cidos, -JMitré en la escuela un:i ma­
ñana y mí ent rada fué un aconteci-
mitaito entre los muchachos. -Todos 
se acercaban á mí: el uno me tocaba 
(extei'iormentc) el otro levantaba la 
tapa de his teclas, quien pasaba 
bruscamente sus infantiles dedos por 
mis cueixlas, quien probaba sí mis 
p;itas ajustaban bicncon las tuercas : 
.al cabo me dejaron en paz y pronto 
se acostumbraron á verme y no ha­
cerme caso alguno. VA maesti'o me 
h.abia hecho t raer , ci-eycaido qui' sin 
m::s que tenerme en su escuela iba ;i 
ap'.endei- ;'i tocarme y ;í hacerle com­
petencia al organi-ta del pueblo, 
hombre inteli^^ente, dicho sea de pa­
so. xDespues de tocar, con un dedo 
nit\í>i/s/f/i/ lodds^ la iiiarelia real, la 
pctila y otr.is lindezas, por espacio 
de lOó 12 días se ce)nvenció el buen 
maestro de que no había nacido para 
pianista y empezó á tratarme con el 
mayor desprecio. «Me dejaba á dis­
posición de sus alumnos en los ratos 
de recreo, no limpiaba nunca el pol­
vo que en grandes cantidades se po 
saba sobre mi pulimento y ¿que más? 
cuando castigaba á algún diablillo de 
los de su escuela, para que no se es-

j e>; '̂ pa,- ' an uia ' 
tildad.' iii> !> ra < >; 

j m : r -o •, -a leu'; r 
I m a ^ i a J ,iaü'> > ea^-ngado por la 
' su^a'U.; :"• ¡"i > p'W úliiuio. apiaaidit ron 
I f 1̂  maeh. ie ' io- . a s i ' mi -. ¡xd i s e-t;i-
! b a a ;'t ' r̂  i'-ai ¡ai a,,, y dc^tk- tail ' a iees 
¡ la,.- ai i i iakaa >• do-,a r m a b a n á cul. i , 
I monieiU'a qued. iba un cliico ca^li^ 'a-

úo, e r a ; l.id.' ;'' 'íivi p.ila ¿r\ pdbi 'c 
¡•'iaao. -o iban i- n.'- > -. v\r ia e^aut I.i y 
"-nt 'aici . - el enea:eek ;d '> , a p o y . i ^ a 
nnai ina a í e ( n mí aa I v a a b r o , me !i:i 
( i.i k • . in ta r \' oa .eqia-ila ivisiva-ai 
ücs'-.iir' ,--aa,b.i la ¡ada qao --al'a con 
íae i i idad: el ckic ' i ib,i ,i c o m e r tiauí-
ip i i l amerU ' !¡i_'\ aaJ ' ' - . ' ' mi pa la p a r a 
ig iaaa in ia , \ o l \ a a au 'd ia iior,; a n t e s 
de- !a :-:,a\i!ada, !•• p-^lsi la ojHaaeaiai 
y el n i a o - t r o qued. í 'x ; tan s a t i - l t ' cho 
de la (.•:ia<.aa"ona,. Tn dia , a,l iia :-;e 
onten' t ol !-aen pr< ic^-^r d'a la añ.aga-
zai y caica!''» que e' mejoi- (.a^liíj'o se-
laa exl i ikir mis ] \ ¡ ia^ a t a d a s á las 
iiiem (.le -,ii> di-ia'pulo-1 c u a n d o e s t o s 
cona. tie-^'u a lguna ialla.. 

; í ' h : ainii^o m 'o , de,^de e n i o a c e s 
t 'a\a' qui- coaí 'aaa.aiiane C(ai e s t - i r sos -
leai(.l" ->obi-(,- di '^ \ae jas s i l las , po r 
que mi >o>ton na. taral se h a b ' a con-
\aaa iuo (.al p a d r ó n é.e ignominia p a r a 
los c l i iauelos . lis c l a r o yo m r so->tu-
\ e cona > pude , pe; • > P' r úiti; '!o di e(ai 
mi cu ' . r i ' o vw tieiiaa, i 'rodaicieiidi • tal 
e.-.lré;"'¡l" q a e a:!,' ¡é .i LO(.!<I:-, ea el 
mo;maí!iii do i f / a i ' el ro^ar i" ' . C a a"-
da--, i'j, , o- aipe^, ÍK h! o-;, todo (.•-.̂ a-
b,; ya. t a aa e-tad^- \ e i dade r . i nKa i t e 
ki^tim.) ' , k! Ol": aai--;ta co:n¡iadoci-
do do na pi 'ec.ir ia ;-!ta;!CÍ<')a, m " C' ari-
pi' 'a :i , ; a r , M U Í - i ¡ a o ;a c o n d u c t a del 
i r i : ; , - t r " p;i;M i 'omaijoj ci-a u n a o ro -
fan;iciiMi, 

ca-LOüi^í^ 
Drama en t res ac tos y en verso , or ig inal de 

D. Leopo ldo Cano, es t renado con éx i to 
ia noc l ie del 2 3 de D ic iembre en el t e a t r o 
Pr inc ipal . 

(riorid es e! titulo de la obra y la 
obra e> uno de los títulos de la glo­
ria de Cano. 

l 'oeta y público cambiaron desin-
terosad;unente (¡loria por gloria. 

Hay dudas acerca de si (¡loria es 
dramaa mas en la duda válgale tal 
nombro, ya que de drama lo bautizó 
quien al templo del a r te trajo presen­
te de tanta belleza. 

Druri-a o no drama escénico é> no 
escénico, es heíaiioso y eso basta 
para ^anar lauros que el talento me 
rece y la justicia otorga. 

(¡loria es una obra original como 
ninguna y esto, que es cualidad, no 
es necesariamente mérito, porque 
los extremos de originalidad perju­
dican á lo artístico, aun sin degene­
rar en extravagancia. 

La última producción de Cano es 
una acción simbólica, representada 
por personajes simbólicos. 

Un escultor, que bien puede ser 
abstracción de la juvented entusias-
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ta por !o gr, 
blecido (. n hi 
rosidad ¡n,ix 
t aó i rás l \c! 
t a s de (lU I, 
lucha, \ í.cihi 
pa^iont 
rcd inrdo r<;r (üor ia . 

ndc, del talento enno 
' j . lut lia leal y de la .tíent -
"Clu'sa. es el p^'ilap,'oni^-
.!• i;i:<) de los ¡M-ota;Líon!̂ -
',-,'. l,oi'en/:o, el escu¡l"r, 
a y eae en la miseria de 
^ornirables. Peca, pero es 

l isia (Jloria es ui¡a muchacha 
ende íh v\:^., s i r \ e de niodelo, 

aju^-ta de hí^ar 
lio de VA\ ciei'o 

r e lazan-anta y hace d 
que comeazo l'.e'roc y 

.;iiiíica ade-
o de lodo lo 

(/I acabó inái tir 
más ei idea! r 
g rande: O. pa 
cien, el aiLO'i' 

Esteban, el 
naci()n de otra, idea 6 más bie 
sentin;icnlii Er-leban ama á 
tr ia y [ oi 

•na :• 

:ás ¡lermo 
li•ioli^n:o y I 
y !a caridad, 
'cierro, e oír: 

dcspue- ansa i 
Iciiz sacriiica 

ueienderia pierde ' 

i:iíe<<a-

er.ca. r-
¡1 de ini 
su pa-

i \ i s ta ; 
iriariíí y por nacería 

-u propia ventura . V 
no .se c,i;c.a porqv.c obra bien. 

Los dcríiás personajes importantes 
son c! contsaiste de tanto ^.er supe­
rior. Representan lo bajo, io misera­
ble, lo ruia. La. mugei ' c¡ue cambia 
caricias por diPitro, v el hombre que 

u i a vende su honra por la íer tuna 
fama de los otro.s. 

Todos corrizoncs de cjrcj, pero de 
oro acuíia>do icis de estos últimos. 

Estíos per.^on.'ijcs se mueven en un 
mundo que bien puede ser el mundo 
real , aun.que más parece obra de la 
fantasía, y del e.nbate y de la oposi­
ción vi<j!enta de tales pasiones surge 
el ccníiicto dramático. 

La tran-a no interesa, porque solo 
la realidad es interesante. 

Y aqui entran Uis divisiones y po­
lémicas de la crítica, que por ser 
sostenidas en esferas de a l t a litera­
tu ra no permiten ent rada , sino en 
calidad de oyentes ó lectores, á quie­
nes por bajo lie tales elevaciones 
viven. 

En dona hay un pensamiento 
magníüco y una forma externa cua­
j ada de bellezas. Quizás algunas en­
vuelvan sañuda sátira, reproches es­
t remados , un pesimismo perjudicial; 
pero todas se admiran como se ad­
miran todas las flores, sin r epa ra r en 
el veneno de la. que ostenta más in­
tensos coloresy más del icadaaroma. 
En admirar no hay peligro cuando 
hay mérito. 

Los epigramas de Leopoldo ("ano 
son más blandos y más justificados 
en Gloria que en ninguna otra de sus 
obras . Se ha humanizado con la hu­
manidad. Azota á los malos, pero no 
induceque todos lo sean. 

El dcsenlance proclama el triunfo 
de lo bueno y de lo virtuoso y esto 
revela otro adelanto en la confianza 
del autor de La Pasionaria y Traía 
de blancos. Sin duda ya pasó la este­
rilidad de los honlbres para el bien. 

La versificación es modelo de bri­
llantez, de gal lardía, y ar rogancia . 

Los pensamientos aparecen escul-

E'dos en la pa labra , no siempre por 
corrección que el cincel imprime 

p e r o en todo caso por la energía y el 
rel ieve del mnrmoi. 

H a y frases ingeniosas, atrevimien- i 
t o s inauditos, crudezas que solo pri- | 

I vilegios dol takr : to logríin decir sin, 
I que (ííendan. 
I ¡L.'istima (-|L;e i,! plétora de bonda-
I dos dol ¡'OÍ nieiK';": ,• opunga al inte-
I res del eon.iuao' y epie la mono;,<)nia 
¡ sea ine\ ilablo algunos momentos! 
¡ Cano ha. obtenido con' ' / / Í>; ' / Í7 ' la 
j coos;;gr<;ci<')n Ch: .-•;:s talentos de poe­

ta. .Su triur.Pi le luoá i 'uertepara su-
írir las aicon.elidar, de la loba, que 
atemorizó ;'; ÍJanU- en la famosa sel-

Lnel tca t ro Prim ipal CAorid fué in 
¡ terpri.'ta.da con c;;r':io, y cuenta que 
I el drama no e> í'ácii de; representar 
' y por lo escaso dei tiempo es mal 
! aliado para la buen.i voluntad de los 
: actores . 

La. .Sra.Ci'.'cra a.dp-iirable. Diferen­
tes veces fué inten-imipida p(jr los 
apíaui^os. Dio genia.l esprcsión á la 
vehemente y quijote-ca (iloria, cuya 
variedad de sentimientos requiere 
cuidadoso ma^tiz en la ejecución. 

Director intcbgen' ;• y a.rtista nota­
bilísimo se mostr('> el .Si- Cepillo. En 
el segundo ;ÍCÍO esti;\-o inmejorable. 
Pa r t e del éxito •¿'- ai producción la 
conquistí'i en buena iid pa.ra sí y para 
sus compañcrí.s. 

El Sr. Car- í >\\''^^''''> hábilmente las 
dificultades de su papel. Declamó 
muy bien los parla.n:entos del prime­
ro V tercer actf>, que fueron aplau­
didos. Muv discretos la .Srao Tobar y 
los .Sres. Cirera, Parceló, Robles,et­
cétera . 

El tiíatro es taba completamente 
lleno, con sillasdcorque>ta inclusive. 

Lo que prueba que (¡loviw y dine­
ro no están reñidos. 

R. C. 

DE TODO UN POCO. 

R E C U E R D O S DE AND.VLUCÍA 

INl la T r i n i d a d , te sa lva 

El noble hacendado clavó por un 
men tó la vista en la fea é impasible 
c a r a del nar rador , quien acompaña­
ba en su alegria á los más desafora­
dos. La pobre mujer arr inconada 
junto al pozo alzó también la cabeza, 
no sabemos si curiosa ó indignada, y 
entonces el caballero que apenas re­
paró en ella al entrar , pudo comtem­
plarla á su sabor. Tendría esta infe­
liz poco más de diez y ocho años, y 
al t r avés de sus desca rnadas y páli­
das megillas se divisaban dos ojos 
rasgados y negros, pero nublados 
por los pesares y humedecidos por 
las lágrimas. 

—Pobre niña!- murmuró el hidal­
go; y Mal-alma un tanto repuesto de 
su intempestiva alegria prosiguió de 
esta manera : 

—Pues, como iba diciendo, la mu­

chacha era tan boba, como linda. .\ 
la medi;i l e g o a / a mo habia e!:C;.iao 
el nombí'o do >'j aaaro, y el de ^i' pa.-
drino, y l!a^ta • bifici', dol paro de- su 
maro que si no me e..¡ui\''Co taa pa­
nadera.. . 

- Panaderi;! rep¡'.i'''> <'oniror;o-^. 
V el nombre de su nK;drei-

—-Tere>a. .Sogun d. :-i,ni (.'i": el 
pueblo era una e^galichá qae so es­
capó de un.a casa. <ÍÍ\\ un mo-'i á 
quien quei-j;' y quo luegw la abaiidM-
no y 

-Dice \ ' . que Teresa ha muer.i'i-
— b.hta. na \ i á ha^o tre.^ años. 

\ ' la jó \en: (Jue hizo ustodi de 
la j inen : -.Siguií'i preguntando don 
Alfonso con, nial disimidada a.nsie-
dad. 

La i'''ven, co;r,M u-^led diso, res­
pondió í 'ermies cfiii ciertti :-<>n-
risita de mal agüeri>, enc<jntrú 
cuanto podi.i desear- Xe.ositaba. un 
protector y una famili.o y comí' ei'a 
tan inocente yo ia: tomé p'or mi cu.en-
ta, y uii prima Pojía, i,: riiejí- «.¡ue 
guisa tonono N!; en San PiMaiai-do, se 
eneas--;'' de poneiia al C'a-ri;.T,!.e en 
su OÍio!'. 

\ después. . . .': 
lis pues amo m;o, la e-cln') mi pri­

ma á l.i caye porque r.o servia pa ná, 
y cuando vino á reconvenirme por 
too el bien que la habia hecho, me 
queé con este relic.trio, que era de 
su mare , en pagos de \ ia.,es y ali­
mentos. 
Con t re ra s tomo con manos trémulas 
el relicario que Pemiles presentaba, 
como prueba do su victoi ia, y casi 
al mismo liempe) un grito espantoso 
llam<j la atenci'iU de todos los concu-
ri-entes hacia la infeliz mujer dei po­
zo, que habia caldo desmayada en 
inediodc las más terribles con\ ul 
siones. 

- .Mirón ustés un o-aso raro!—eK-
clamu Perniie.i. —;(Jaien ha.fi". de 
pensá que al cabo de tres aHosi-
Araña , toma est;i pesetíi y dala de 
mi par te á esa arras t r . i cuando resu-
site, qne yo voy á toma con mis ma­
chos el camino de Seviya. 

—Esta desgraciada,— repuso Con­
t re ras pudiendo apenas contener su 
indignación',—no necesita limosnas: 
y con amorosa solicitud empezó íi 
prodigar la toda clase de socorros. 

La hoguera se habia apagado . En­
tonces cada cual, sin cuidarse de los 
males ajenos; pensó en si propio y 
unos tendieron las enjalmas y apa re ­
jos de sus mulos pa ra sentir menos 
la influencia del durr) suelo, y ot ros , 
después de ajustar cuentas con Ara­
ña , sa l i e roná ladesbandadade la ven­
ta: de este número tué Pemiles . Don 
Alfonso le siguió con la vista, y t an 
luego como supuso que habia en t ra ­
do en los olivares, que se ext ienden 
á derecha é izquierda del camino, 
hizo colocar á la desmayada joven 
sobre la propia cama del ventero , y 
dijo á éste: 

— Juan , prés tame tu escopeta; la 
mía esta mojada y tengo precisión 
de l legar antes del amanecer á Se­
villa. 



Ai-afia se tuvo por muy diclioso en 
poder servir ;i tan rieo i.()nio i.;ener()-
so caballero, é inmediatamente le 
trajo su escopeta de dos cañones con 
abrazaderas de plata. 

—Que me saquen el caballo,—^ritó 
Don Alfonso, añadiendo algunas ¡m-
jabras al oido de la venteía . Pocos 
instantes después el caballo es taba 
a la puerta del p .uador v con el gi-
A?^? ^P '̂̂  misma dirección que tomó 
Mal-alma. 

—l'J diablo me lleve—dijo la ven­
tera á su marido mientras Araña 
í regaba los vasos de la velada, -si 
el cuento de Pemiles no toca muy de 
cerca á esa muchacha v al Señor 
'J. Alíonso. ;N(, observa'ste, |uan, 
como chisjicaban los ojos del caba­
llero al escuchar las buion.idas de 
Mal-íilma, y con qué interés me ha-
tíló al oido? Pues me suplicaba que 
yelase sobre la suerte de la niña, en 
tanto que él volvia muy pronto. 

Lna sorda detonación que se pcrci-
Dió confusamente dentrode la stapias 
^.c la venta, pu:,o lin á las observa­
ciones de su dueña, la que sobre co­
gida de espanto exclamó: < j e súus 
iVlarht>; -Pei-o Juan Araña ,más acos­
tumbrado á scMuejante música, dijo 
consocarronaironia : - ni la Trinidad 
te salva.»~^• acabando de ce r ra r la 
Venta añadió: ahora que se hunda 
el mundo.; 
, •'^'^habia concluido el piopictar io 
Qel Olivo gordo la campanuda frase 
conque desde su fortaleza desprecia­
ba los vaivenes y la enemistad del 
wiundo entero, cuando sintió ga lopar 
}in caballo y enseguida tres precipi­
tados y fue'rtes í/olpes en la puer ta 
Pcl parador . 

~~Quien...?—preguntó Juan . 
, . '~^ontreras, - respon"^dio desde 

^lUera el hidalgo con voz algo tem­
blona. 

-Sea bien venido de nuevo íl esta 
^u humilde choza, repuso el vente-
tv- ^'''''^""<^" de par en par las puer-

- p o n d e está la infeliz?... 
^ í-n mi cama, en la misma cama, 
"T^c apresuró á contestar la ventera , 
"Onde s u m e r c e hizo ponerla. 

—Gracias, Henit.., mil gracias ; pe-
¿0 completa la obra ayudando á tu 

sposo á colocar esa desmayada ni-
3 sobre mi caballo.. . Bien, asi es tá 

|cn... Ahora Juan, toma esos dos-
' p "^.os pesos p'or tu escopeta que he 
011 il^^ en el camino, y á nadie digas 
MUe he vuelto esta noche á tu posada. 
^^^' t mañana siguiente lostrajine-

def ^ / ^ habían dormido en la venta 
ci Olivo gordo encontraron el ca-

dp \^ ' ' ^^ Mal alma con el cráneo 
"pP' 'ozado, y cerca de el una esco­
peta de dos cañones con abrazade-
ra.s de plata. 

. «Ni la Trinidad te salva! dijo 
peor intencionado acordándose 

tod ^^^" ' 0 de Ir- noche anterior , y 
oQos se apresuraron á alejarse para 
\ i tar relaciones con lajusticia. 
/-'on Alfonso de Cont reras llegó 

J^quella misma madrugada á Sevilla 
•̂  sus par ientes supieron con disgus­
to que el opulento caballerohabia en-

AR.VGON A R T Í S T I C O 

contrado uiía l i c rcJ j ra en el i'i'uto 
de ciertos amores antiguos, \)Í'VÍ) 
nunca ojvid.ados. L;i ¡i )bre del ().'/v<) 
gonlo er.i su hij:i. 

NUESTRA MÚSICA 

Con este in'unero toriniiiiiin')¡i la boniti m¡\-
ziirka <lo salón de D. .Toai^uin Liso y Torres, lio-
inenajc á I.annza. 

ÁLBUM MUSICAL 

Ktn))feza en este número la pablicaciíSn de la 
mazurka ¡Velaj!, del maestro Itiiiz de Velasco, 
([ue tauti popularidad ha alcanzado. 

EXPUCACION DE LOS GRABADOS 

RUPERTO RUIZ DE VELASCO 

Hoy publicamoí e! retrato del conosido maes­
tro coiapjsitjr de este nombre. liaií de Velasco 
ha sabido captarse, ])or su laboriosidad y talen­
to, generales si iu])atias en Zir.it,'o//-i: sus obras 
tienen la envidiable pro])iedad de hacerse muy 
pronto populares: eon desinterés y coadyuvando 
poderosunicnte con au dirección y colaboración, 
dio vida al AIUGON AIÍTISTICO y ha liecln) que 
nuestra pul)licac¡ón sea cual iioy la ofrecemos á 
nuestros lectores, listos SOQ títulos más que su­
ficientes paraqüu li.)nremos nuestro número de 
hoy con el prabado quj representt s i retrato, 

AI rayar el alba 

Este cuadro nos hacu ver la interioridad do la 
pluma respecto al iiincel para describir lo que es 
unftHurorade invierno. El pintor ha arrancado 
de la naturaleza todo el esi)ípitn y la materialidad 
de aquel instante, fijándolo con la precisión y la 
fuerza que dá un talento vigoroso. Luces, árbo­
les, horizontes, el (li).?pertar do los.seres anima­
dos y la profunda quietud quí prec^dj á la sali­
da del sol, están expresados con una mezcla de 
verdad y misterio que hacen de esta obra una 
verdadera joya de arte. 

El Improvisador 

Buen tipo, interpretado con no menos acierto 
que conciencia. El siglo pasado fué el délos im­
provisadores, eso si, muyraalos, gusto heredado, 
probablemente, de la lastimosa decadencia ita­
liana del siglo XVIIL Son gente que no ha po­
dido gustarme nunc^ ni en poesía, n i ^n nada, 
j)ero sobre todo en oratoria. ¿Han conocido U!3te-, 
des acaso, calamidad mayor que la do un ora . 
dor-sacamuelas que á todas koras esta endosan­
do discursos? 

Siá lo menos, esos tales, se acompañasen de 
una guitirra, serian menos pesados por el efec­
to de la música. 

¿Qué se rá esto? ' '^ j i i ro do .ror_re M iiison) 

No todos sirvan ¡lara pintar cu'i lr)s de niños , 
icro iiidud ibloMiente sirve ma(-!io M. .lorge Man-
•íDii, qii'! biiMi se e.'lii df VÍM' cjrijce ¡¡crfecta. 
iueiitela Índole de s i s modelitos. S i cuadro es 
|)re;'ii)so y la co aposición m ly original, nm?, n 
i c I:t (^\Cí^ i p n "«in d e l d i l ^ n i n lie la cxceicníia del dibujo. 

ORIGINALES KEOIBIDOS 

AlllU.—Bonitos valses. M-inde el no.-nbre y se 
pit'i/ic'iriíd. 

.1. H. Lop-oTto.—Pero liouibro. ¿tiíaie V. [)ala-
bra ó lio? Ya s.ibe i'.oriiiie ID deciaios, co!i()ue no 
de.'imo^ mis . 

l 'IOK.—Miyhjuito, muy bion enfeudído y 
muy bioa li>!clio. Nuestra enhorabuena, S; jm-
hlica ni. 

Ft;.-5.\.—Lo qne nos m ui.la ustol es m ly m3 
diano, denuncia dosconociuiieiito coaiplcto do 
la armonía, hay frases inconiplcias, y el temar 
es muy Vulgdr. Lo sentimos pero no es publi-
cable. 

o e s . — Kscribe usted bien, el articulo. N) tie 
ne ma-i defecto que no ser oportuno. Los versos 
muy bonitas: sentimos no public.orlos y no lo 
hacemos p j r q i a ali )ra en nuestro periódico 
solo insertami)s prosi y nos projunemos conti­
nuar de esta manera. 

SECClOlt DE HÜIICIAS 

^r in o,\ año oinp 'ziino^? nuostra piibli -
u'ió'i rcfonnadii. Nue-itros l-ictoros 

pii • 1 lii VíU' 1:1 cal) 'za que para ol AR. \ -
Gov RTisTico nos ha lieclio "1 (iistingiii-
(lo artista .Sr. Pallaré-í. En tilla campean 
el bniv.i üTustoyla correciíióii (h dibujo 
tan (lil d)niiiio del iuteligreiite pintor, 
iíinpiíz linos tainbieu Ja piibiicacióii de 
iirtist is y liombi'cs importaat.is con el 
retrato de D. Ruperto Ú\ú/. d; V^3lasco. 

Como veu nuestros aboa i los, ime«i-
tros propósitos vau. convirtiéndose ea 
realidades. 

¡Quiera Dios qne terminem )s el año 
(jue hoy. para nosijtros. empieza liabiea-
do podido dar cima á to los nuestros pro­
yectos. 

El sexteto que dirige 1). José María 
Moueva consigue coustaiiteineute ova-
cioues cu el cale de la Iberia. El reper­
torio (jue ejecuta es variado y el señor 
M meva ha tenido la bueua idea de arre­
glar trozos de zarzuela formaiiilo coa 
eilo.s fantasías de muy buen efecto. Co­
mo este espectáculo lo único que re-
(jiiiere, es variedad cu los programas, el 
cafe de la Iberia se ve siempre favorecido 
por numeroso público. 

Ha salido para Alicante la compañía 
de declamación que hasta el dia 7 ha 
actuado en nuestro teatro Principal. 
¡Ojala consigan en aquella ciudad los 
distinguidos artistas tantos triunfos 
como en Zaragoza han sabido obtener 
en la teuiporada pasada. 



ARAGÓN A R T Í S T I C O 

El coDocido profesor de ¡ iai.o y di­
rector de orquesta del Teatio-Ciico, don 
Rafael Navarro, se baila eDÍermo de 
gravedad. La ciencia deFOoufía de poder 
conjurar un fatal def=eiilüce. 

l iucho nos complaceiia poder dar en 
el próximo número la noticia de su me-
joria. 

En nuestro primer número publica­
mos un gratado titulado «Cosas que 
fueron», EecomeEdamos á los ediles de 
nuestro Ayunte miento la lectura-de su 
explicación, que \ iene cerno de molde 
e n estos dias. ¡No se puede tiausitar ni 

üUü por las calles mas céntricas de 
Zaragoza! tal es la cantidad de lodo que 
las cubre. 

Según Temos en los peiiódicos de la 
corte en un teatro de San Sebastian, 
produjese, hace algunas noches un 
alboroto. 

Parece que una' 'ámartekda pareja, 
que ocupaba un palco, se cuidaba más 
de rendir culto á Cupido, que á Talia: 
apercibióse el público que ocupaba el 
jaraiso, délos extremos amorosos de la 
pareja y empezó á alborotar sin que por 
esto los amartelados jóvenes se dieran 

] ur aludidos, t i cotifiicto terminó obli­
gando á los. amantes á übandonar eí' 
local, los dependientes de la autoridad^ 
no sin grande extrañeza de los enamo­
rados que protestaron de aquel acto. 

Inconvenientes de conjugar el verbo 
amar, en público. 

Según dicen el público de Madrid no-
babia saboreado con todos sus detalles-
la partitura de La Bruja en lo que a 
instrumentación se refiere, hasta que el 
maestro Cereda la ha puesto en escena 
en el Circo de Price. 

Es el maestro Cereceda uno de lo& 

tlirectores que Uu'.s fít-ctos saben sacar j 
de la orquesta y csef-uios que en efecto, 
la hetmosa instruniontación de Chapi, 
habrá encontrado en el digno interprete. 

E S I > E C T . i í V O X J L O S 

Teatro Privcvpo.i.—YX estreno de Gh~ 
•i. ha .--ido lo n.as noíablc Í\ÍÍ esta dece-
.,Euo!,j'o Inaur j'ublicamos un bien 
:'iii<¡ inicio iritico tltíbido á la pluma 
'X\<- inü'uiilo ('scriloi-, 
J- ¡ ilpí <5 teuninó sos tareas la ccmpa-

ñia de verso cun esta última producción 
de Leopoldo Cano. El público despidió 
á los artistas cariñosamente demostrán­
doles que son muchas las simpatías que 
en Zaragoza han sabido captarse. 

El 7 inauguró sus tareas la compañía 
de zarzuela que dirigen los Sres. Berges 
y Soler, poniendo en escena El milagro 
de la Virgen. 

Como en otro lugar decimos, nos ocu­
pa] emos en sección aparte de las obras 
que fie vayan ¡-oniendo en escena, du­
rante esTii t(;ni}0!a(ia, en la que vere­
mos estrenar, además de algunas obras 

ya puestas en escena en Madrid, una de­
bida á dos jóvenes de esta localidad, asi­
duos colaboradores de nuestra publica­
ción. 

Se han inaugurado los bailes de la so­
ciedad La MascarUa en el teatro Circo-
El salón está bien adornado, el punto 
es, céntrico y las aficiones k Terpsicore, 
son cada dia mayores. Podemos augurar 
pues, que las veladas ÚQ La MascarUa, 
resultaran brillantes. 

Acminisirsciín: írdependencia. 16. Félix Vilíafira^a, Editor. INSÉRTESE O NO, NÔ SE DEVUELVE NIMGOH ORISiNftl. 


